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Rueáro áaludo 

^QUEDARÍAN incumplidos 
' • W . nuestros vehementes 

^ deseos y no responde
ríamos á los impulsos de 
nuestro corazón, si dejára
mos transcurrir el día de 
hoy. que consideramos íaus-
to para esta diócesis y muy 
particularmente para Mon-
doñedo,sihodirigiéramoscor-
tésyrespetuososaludoáquicn 
es desde pocos momentos lia, 
morador, ilustre del pueblo 
inindoniense,, 

Es también para nosotros 
necesidad apremiante7tomar 
parte de alguna manera en 
las manifestaciónes de legíti
mo y justificado jiíbdo con 
que miestra ciudad solem
niza la llegada á la misma 
del limo. Br. Obispo Don 
Juan José Bo l í s Fernán
dez; y aunque al expíen-
ddr del acontecimiento so
lemne (que reputamos trans-
cendentaíísíma para Mondo-
iiedo, por la ilustración j 
bondad do que Viene rodea
do nuestro venerable Prela
do) no podamos contribuir 
en la medida de nuestra vo
luntad, ni con b.io loque el 
Sr Solís merece y la eiudaci 
de Mondoñedo desearía de 
nosotros, no por esa imposi
bilidad nuestra, dependiente 
en su mayor parte de nues
tra insuficeneia, habíamos de 
conformarnos con no apor
tar nuestro diminuto grano 
de arena al acto de general 
y expontánea simpatía que 
nuestro pueblo rinde á su 
Prelado. 

1>A Yoz DE MONDOÑEDO, 
que nunca fué ni será hipó
crita porque nunca fingió ni 
fino-irá virtudes ni ocultó m 
ocultará defectos; que no rin
dió ni rendirá jamás home
naje á la adulación, porque 
en ningún tiempo intentó ni 
intentará en lo sucesivo te
jer con engaños artificiosa 
re 1 para proporcionarse áu
reo botín; LA YOZ DÉ MONDO-
ÑEDO, decim 03, coadyuva gus
tosa, llena de entusiasmo y 

OBISPO, DE MONDOÑEDO 

de buena íé á festejar con 
Mondoñedo la venida del S3* 
ñor Solís, porque irresisti
bles apremios de amor pa
trio nos imponen este deber 
y también la gerarquía que, 
dentro de la Religión que 
profesamos, obstenta el hom
bre ilustre que se encuentra 
ya entre nosotros. 

Como justificación de nues
tro pobre concurso en la 
obra entusiasta de festejar la 
llegada del Prolado, no he-
mo3 invocado en vano nues

tro amor al pueblo en que 
hemos nacido, porque en las 
páginas de la historia de 
Mondoñedo vemos los más 
importantes y sensacionales 
episodios relacionados con 
Obispos, y porque ninguno 
de nuestros hombres han de
jado en pos de sí como los 
Prelados, muestras tan pal
marias de desprendimiento 
para realizar grandes empre
sas, encaminadas al material 
mejoramiento de esta ciu
dad. 

E n los principales edificios 
de la misma, vense las armas 
de los Prelados que lo s han 
edificado, y en las obras de 
saneamiento de esta pobla
ción, nótase también la gene
rosidad de los. Obispos, algu
no de los que, á pesar de los 
abundantes y cercanos ma-
nantiales de agua potable, 
nos legó la canalización de 
la misma desde puntos muy 
distantes, en la cual canaliza
ción resulte hoy empresa su
perior á nuestras fuerzas res
taurar los desperfectos, más 
que por el tiempo por la 
maldad ocasionados. , 

Y no necesitamos remon
tarnos á tiempos tan lejanos 
para comprobar nuestro 
aserto, porque todos hemos 
conocido Prelados que han 
llevado á la mano de nues
tros obi-eros crecidas canti
dades empleadas en impor
tantísimas obras, acerca de 
las que será licito discutir su 
mayor ó menor necesidad, 
pero nuiica podrá ¡a crítica 
•imp.ar.cial oponer ningún ar-
iramentx? serio que pruebe 
que para el ]óriialero no ha 
s:do beneñeioso el despren
dimiento de los Prelados á 
que aludimos, á la memoria 
de alguno de los cuales 
aprovechamos esta ocasión 
para tributarle merecido re-
cnerdo. 

Como sumisos diocesanos 
del Sr. Solís, como aman
tes del progreso y bienestar 
de Mondoñedo y para ren
dir tributo de cortesía al nue
vo Prelado, dedicárnosle es
te saludo en una hoja extra
ordinaria, en la que noquere-
mos dejar de consignar que 
sentimos mucho no poder 
expresar con galanura de 
lenguaje, la confianza inmen
sa que tenemos en las cuali
dades eminentes del Pastor 
que viene a dirigir la dióce
sis de S. Rosendo. 

Y tanta es aquella con
fianza, que aunque el venera
ble Prelado no tuviese ejem
plos que imitar, legados por 
sus antecesores, seguros esta
mos que su talento salvaría 
con acierto las dificultades 
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que ofrece su oficio pastoral, 
y que mantendrá el orden y 
la unión, en4a actualidad al
go quebrantadas por quien 
no debiera dar á ello ocasión. 

No consideramos oportu
na la presente para decir lo 
que tal vez amargase los pri
meros momentos de residen-
cir del Sr. Solís en su dióce
sis, y por esto vamos á dar 
por terminado este trabajo, 
manifestando nuestro anhelo 
de qué sea dichoso el Sr. So
lís en su pontificado y que lo 
desempeñe por mucho tiem
po. 

Admita, pues, nuestro sin
cero y cordial saludo el nue
vo Prelado, en quien el pa
trimonio de los pobres ten
drá un ñel guardador. 

T A R A L A H I S T O R I A DE MONDOSíEDO 

Jura Gbtépog 
Los Obispos ele Mondoñedo fu3-

rou dueños y señores do la pobla
ción. 

Este privilegio data de feclia re-
motisima. 

Algunos, historiadores, entre 
ellos Gil González, dicen que él tal 
privilegio fué hecho el día 2 do 
Junio de 1317, en la ciudad de Va-
lladoiid. por el rey Fernando IV, 
el Emplazado y su esposa D*. Cons
ta ñza, aí obispo D. Rodrigo. Váz
quez; pero esas afirmaciones pa-
récénños que ño son* autorizadas, 
ni dignas de tehierse en cuenta, 

Y, decimos esto, ya que, para co
rroborar lo de los historiadores do 
referencia no hallamos otras prue
bas que las poco sólidas que v ellos 
invocan, las cualSs consisten en 
una simple afirmación. 

En cambio, nüestro distinguido 
paisano y notable anticuario señor 
D. José Villaamil y Castro, se incli
na á creer que el dominio de los 
Óbispos en la ciudad viene de la 
época en que se fundó la misma. 

Para ello se apoya en que, cuan
do la silla episcopal y la ciudad 
existían en la vecina parroquia de 
Santa María de Villamor, ya el rey 
Alfonso V I I , el Emperador, en pri
vilegio del año 1.157, cedió á la 
iglesia el coto á ella inherente. 

Todo lo cual nos hace ver per
fectamente que, la fecha del privi
legio citado, nadie pudo explicar
la satisfactoriamente hasta el pre
sente. 

Pero los obispos veíanse obliga
dos á j u ra r so lem n e ni e n te g u a rda r 
los fueros y privilegios de que go
zaba la ciudad. 

Erala jura, como puede com
prenderse, un espectáculo gran
dioso, solemnísimo, imponente y 
en extremo conmovedor: así lo 
el igían las personas y objeto que 
lo motivaban. 

Sabemos que los Obispos don 
Pedro de Maldonado y D. Juan de 
Liermo, éñ 28; de Febrero—miér
coles de ceniza - d e 1.560: y el jue
ves 7 de Octubre de 1.574, respec
tivamente, prestaron su juramen
to, en el lugar de la Era de los 
Molinos. 

Esto ños induce á creer que allí 
se veiiíicaba de antiguo la jura. 

Mas, al jurar D. Alfonso Mesía 
do Tovar, el día 20 de Febrero de 
1.613 se efectuó la ceremonia en el 
lugar de S. Roque. 

Siguió, pues, efectuándose en 
éste punto; mas algunos prelados, 
considerándolo humillante para su 
sagrada dignidad y, sobre todo, 

molesto, se negaron rotunrla mon
te á salir tan lejos de la población.. 

Cedió, no sin seria protesta y 
largas discusiones, la Justicia y Re
gimiento. 

•. •- * * - - • 
Veanios como tenían lugar las 

solemnísimas ceromoaias de la ju 
ra. ' ' '. 

Describiremos, puos, las efectua
das en San Ro jue por ser, sin du
da el punto más poético é históri
co de nuestro viejo Mondoñedo, 
punto que podemos comparar 
muy bien con el en que tenían lu
gar las famosas juras de las liber
tades vascas, bajo el árbol de Guer-
nica. 

Pues bien; debajo de uno de los 
árboles contiguos á la ermita de 
San Roque, so levantaba de ante
mano una hermosísima plataforma 
con su correspondiente dosel. 

Las más ricas alfombras y col
gaduras lucían en ella. 

En el centro de la plataforma 
aparecía una mesa, con su paño 
de terciopelo carmesí. 
. En la mesa se colocaba un gran 
crucifijo de plata, teniendo á cada 
lado un candelero del mismo me
tal con su "correspondiente vela do 
cera; un misal, en su atril, y una 
bandeja de plata, can las llaves.de 
la ciodad, que se vein presas con 
una cinta de seda encarnada. 

Debajo del dosel estaba un .sitial 
y, á los lados de la plataforma, dos 
bancos de madera, cubiertos do 
terciopelo. 

Muchas veces se colocaban tam
bién, frente á la plataforma, gran
des arcos de mirto y flores. ' M • 

El pavimento cubríase de lesta y-
otrafe hierbas olorosas. 

Ya en el día d é l a jura. 
La Justicia y Regimiento, cón 

sus 'trages de gala, luciendo tas Co
rres po ñdientes éspadas, se reunían 
en la sala do Sesiones de las cdsas 
Consrstoria-les, qile%ntonces tenían 
soportales por sil frontis, siendo 
hoy el punto donde se instalaron 
las oficinas de Correos. 

Previa orden del Alcalde Mayor, 
partían dos Regidores; á participar 
á S. I . que estaba dispuesto todo 
para la jura. 

Los acompañaban dos porteros. 
El resto de la Corporación mu

nicipal se encaminaba, con los ma-
ceros al frente, á S. Roque, sen
tándose, por orden de categorías, 
en los bancos de la plataforma. 

La Paula, la legendaria y famo
sa campana del templo de San Ro
sendo, acompañada de sus compa
ñeras, dejaba oír sus briosos y 
solemnes sonidos. 

Poníase todo el pueblo en movi
miento. La alegría reinaba en to
dos los corazones. 

Aparece el Obispo. Venía don-
tro do una litera. Seguíanle los re
presentantes del Ayuntamiento, 
del Cabildo y multitud de gente 
de todas las clases sociales. 

Bajábanse de la plataforma para 
recibir al Obispo, la Justicia y Re
gimiento. 

Luego que se efectuaba el salu
do y recibimiento, penetraba el 
Prelado; acompañado de algún in
dividuo del Ayuntamiento y Cabil
do, á hacer oración en- la ermita 
del glorioso San Roque. 

Después, vistiendo la bucet/rne
gra y roquete, subía á la platafor
ma. Se sentaba 'Mi el sitial. 

La Justicia y Regimiento ocupa
ban también sus puestos. 

El silencio y la curiosidad reina
ban por todas partes. 

El Regidor más antiguo adelan
tándose, saludaba, en alta voz, al 
Prelado, dándole la bien venida 
en nombre ía ciudad. 

Luego, cual otro Cid Campeador 
-en Sta. Gadea, proponíale5 que j u 
rase sobre el sagrado libro do los 
Santos Evangelios, que tenía do-
la uto. 

Do pié el Obispo. Daba gracias 
por el saludo, y, ponioirio la ma

no derecha sobre el sagrado libro, 
juraba amparar y defender pobres, 
huérfanos y viadas; observar los 
fueros privilegios y ordenanzas y 
estatutos de la ciudad y sus juris-
diciones según y de la maneta 
quejas guardaron y debieran 
guardarlos antecesores obispos. 

Cogía el Regidor la bandeja, 
ofreciendo las llaves do la pobía-
cióa a l , obispo. 

Y el Alcalde Mayor entregábalo 
la vara de la justicia que luego era 
devuelta por el Prelado. 

* 
Y, hasta aquí, como se vé, todo 

era grave, solemne, magestüoso: 
todo inspiraba' respeto, impresio
naba el ánimo; más, para (pie hu
biese de todo un poco, desarrollá
base entonces una escena cómica, 
interesante, que durante largos 
años tuvo su culto y que dio lagar 
á serias y porfiadas f discusiones. 

La Justicia y Regimiento pre
tendían venir representados al la
do derecho del Obispo, en él retor
no al pueblo. 

Porten ocia los este derecho se-
g^n parece por tradición, 

Pero el Cabildo, (pie quería la 
preferencia para si, que no transi
gra con nada que fuese perjudicial 
a sus in torosos, que le rebajase, ne
gábase rotundamente á ello.-

En plena calle, ante el Obispo y 
pueblo, armaban la gran disputa 
las dos.Corporaciones. 

Acalorados los ánimos, descen
díase, á echar mano de, laíS frases 
qjao cada cual creia más contun
dentes y eíicaces para desarmar 
y vencer á su contrario. 

Una do las disputas más famosas 
de que tenemos noticia fué la enta-
biada , en la jura: del Obispo 
Mesía Tovar. 

E¿:a, por cierto,, bien original y 
d ig nade p ros en ci a r es ta escena. 

Y, por fin, el Obispo, sia ánimo 
de-molestar ni perjudicar á l o s l i t i 
gantes, suplicaba que, por aquella 
vez, viniesen los representantes 
del Cabildo á la .derecha. 

Galantes, la:Justicia y Regimien
to, respetuosos con su señor el 
Obispo, concedían lo que ésto les 
suplicaba; pero, haciendo constar, 
en: el acta del jura;nonío> que pa
ra otra vez n o. accede ría n á ello, 
por nada ni por nadie. 

Y, acompañado el Obispo do los 
representantes de la Justicia y Re
gimiento y los del Cab i ldo , segui
do de todo el pueblo, regresaba 
á la ciudad, penetrando en el Pa 
lacio Episcopal prestando ensegui
da, en el atrio de la Catedráí,; en 
otra hermosa plataforma, el j u ra-

.¡monto de guardar los fueros do la 
Iglesia. . r 

Para que se juzgue el tesón y va
lentía conqué-la Justicia y Regi
miento defendía sñs -derechos; cl-
tarem:)s" el iiocho de (píe, en 12 de 
Julio de 1616, «Ordenaron que 
atento se esperaba la entrada de 
de S. S. el Sr. Dr. D. Pedro Fer
nández Zorrilla, obispo de esta 
ciudad dentro de dos días á hacer 
la Jura, y Gozar el-'dicho síi Obis
pado, porque en su recivicimien-
to, y enti'ada no hubiese contradi-
cióa, como subcediera en la del 
Sr. D. Alonso Mesía de Tovar, se 
pidiese y suplicado á, S... S.v 5antos 
(píesele tomase la Jara,-: le'hiciese 
merced dono quebrantar la prehe-
minencia, y costumbre antigua 
que esta ciudad y su regimiento 
teñían de quedos regidores ios 
mas antiguos que se aliasen asa 
recivimiento benir asas lados , 
traiendo á S. S. en medio, y no alos 
Comisarios del Caví Id o, ni otra 
persona, y S. S. nolo hiceso asi el 
regidor mas antiguo, que le hubie
se detomar la Jura nos-e la tomase, 
y lo pidiese por testimonio p i ra 
conservación de Jas prohenainem-
cias de la Ciudad, y para que sehi-
ciesen tas; diHxoijeías qae eonve-
n i ese.». 

Estas polémicas se repi'o t uj e-
ron vivamente en la jura de Don 
Antonio de Valdés, el día 10 de 
Junio de 1631, entre Don Pe
dro Fernández Vaamonde, . Capi
tán y Regidor, y el señor D. Mau
ricio Caniego de Guzmán, Canóni
go Maestrescuela; pero; desde en
tonces, desapareeierv)!! [Vjr com-
pleto: el Sr. Vaides arregló el piei-
t|)' consiguien lo, sin em'>;ii'go, que 
el Cabildo saliese con victoria. 

Loor y eterna aiában^'r á 1 ^ 
.sucesores de S. Rosendo, los pro
tectores consta nt*'s de imof tro pue
blo, los padres en riñosos (aie, cen 
sus obras y virtudes, pUíieron tan 
glorioso el nombre de .núestra tra
dicional ciudad. 

i Bien haya á los O bi.c} OÍ mífído 
ilienses! - _ i , v-.- ..: '• • 

EDUARDO LEKCK GUITIÁN 

D e t e r m i n a c i ó n plaueiblo 
•. Solftn.niz'ó FU entrada en-Moiiddñe<lo 
el* Sr. Solis 'acordandotíe do los pobres 
q.nfe es ia manera mojor de en^ríindéfí&r 
los primaros pasos de Pontificado. •'• 

Dispirso que: 4 la Cóngreyación d© 
S in Vicente le Paul se le entví-g^M, 
2ó0 pesetas, 125 mas á la Sociedad da 
Obreron, 250 al Asilo y 250 a! Hosniral. 

Ademas, se ha-sorvido lioy y ío'mis-
rao sehará mafiana oomida oosusisreute 
en uli abundan-te plato 4e carné 'guipada 
Cf n patatasi y una. ración de pan; 
Se preparó co niila par^ iGíX) pobres, v 

á ios presp.H de j.a cárcel .¡se les dió un» 
peseta á cada;uno. 

I«iega4a,. ^ 0 
.A la vista del.nuHaeroáa publico vj^a 

«st'aba esperando ; su el campo, de lm 
Ramedi.os, npareció k las 5 y medí* el 
automov'iLen que yeuía el.Sr. Solk;. • '•. 

Poco« momentos antes con repiq-ue de 
campRiias y bombas de pakuqne «W 
anunció la próxima llegada del Prolado. 

' Ej Ayuntamiento el O tbildo-y distin-
1 tá personas m is se aeerea.rou' oí mm»' 
luóvil sallid uuio á S. I . , i,] que'SH le~re-
íiejaba «n oí rostro la e m ^ ó n 'qW^x* 
perimentaba ante el graiiJio,«o i-ecibi-
miento que eí pueblo da-Mosdoñ^do W. 
tributaba..' v . t fl ~. [ ; v 

Entre; j as personas de distineión qia© 
esperaron y ácompañaran ;al 'Sr. Obispo 
íigurarafón los Jetes y Oliciale» de e^ta 
Caja de .Recluta. 

Veíanse ademas muchas personas dó 
laa parroqidas liinitrofes. - - ' 

Después dé los saludos dé Jas autoii-
dades, Cabildo,. Profesores del Semina» 
rio y Comisiones del Clero pRrroquul, 
se organizó la comitiva colocan lose eu 
primer.. termino• la .Sociedad de Obreros 
seguian los alumnos y profesores iel 
Seminario, á estos el Coto de laCatedral 
y después el Cabildo.'; '* --

Las calles recorridas.-por el Frelado y 
sn. lumperoso y distinguido ucompann-
inieuto, han sido lasrde^Obispó SaTÍniento 
Progreso y plaza: . Sn las-1 veiitanAs d* 
las casas .habían colocudo sus moradores 
hermosas colgaduras .que pre^.ej.taban 
un .aspétto hermoso, y eran ' pequetiau 
as ventanas para las personas que aii-
láiaban pres»!i.-iur el paso del Prelado. 

En la plaza cr» i.npos.ble. moverse 
porqne resultaba pequeña para acomo 
darse ea ella el publico .que allí'se había 
reunido. 

En 9Ste momento después de la jura, 
ante el Cabíalo entró el Sr. Obispe eir 
la Catedral y se es^íi cantando un soló ¿i 
m T(i< Deum.,§on las 7 de ia tarde 
J .Hwmos • pre&fnciudó la 'éhtVada en 
Mondoñedo.. de algunos prelados; pero, 
tan suntuosa como -ia Ú^'én Só'is' no lo 
fué ninguna. 

Mota desagradale 
Tenían., forzosamente,-que daid* el 

Sr. Costas y el Sr. Arcédiano. 
. Colocárpiise inmediatamente á: uno 
j otro lado dél Prelado, no dejando cl 
sitio que. correspondía al. Alcalde, ó se* 
al pueblo de Mondoñedo. \ 

Después de recorrer la comíriva.'nn 
buen trecho hizpsenotaráJos doscanóni-
gós citados la ofensa que su deseo ilo 
figurar mfíiíaal piieblu mindoniense y 
entonces M ' 8 r . Costas cedía al Alcalde 
el puesto pero el Sr. Portas n husó con 
ansistencia aceptar y ocupó la prenden-
•cíallevando,á un lado al 3f. Registrador 
y á oiro-al 'Cwmaindante Sr. Siei. o. 
.Apla «dimos eí prooeder del Sr. Portas. 

Nada más hoy. 

Poíidor:e:lo 12 de Junio êe 1^7 
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